
A mitad del camino de su vidaCuantos poetas — y tantos escritores — intentaron medirsei en el duro banco de la «Comedia» dantesca, hubieron de | declararse vencidos. Poetas de clara fama — así. Stefan Geor- ¡ ge—, interesados en disciplinar su propio verso a través del í molde de los famosos y concisos tercetos, tuvieron que aban­donar la empresa. Desviándose hacia endecasílabos menos repletos, menos encadenados. Por ejemplo, los de la «Vita Nova» o las canciones de «II Convivio». Lo cual no significa 3ue no hay quien diera cima a la versión de los cien cantos de la «Divina Comedia». Ahí está, a distancia de un siglo, la catalana de Andreu Febrer; ahí, en el XIX, la alemana de Gildmeister, la castellana del capitán general don Juan de la Pezuela, conde de Cheste.Pero la de Febrer tomaba por la vía de enmedio, y apro- i vechando el parentesco de las dos lenguas se limitaba a ca- talanizar, morfológicamente sólo, cuantas voces y locuciones dantescas ofrecían dificultad. Y en cuanto a don Juan, en euanto al señor capitán general, vamos a dejarlo. Las pági­nas gloriosas que escribiera con su espada en Morella y Cheste; los cuidados de su gobierno en las Antillas o en nuestra ciudad, no le alejaron de su tesonero trasvasar al español las octavas del Tasso y los tercetos de Dante. Y es de agradecer. Pero no era su mano de caudillo tan suave ni el oído tan sutil que se hurtase a cortar el nudo de las mil intrincadas cuestiones que plantean estos cantos. Sin contar, y se me perdone, que no basta con saber italiano — saber que en muchos casos alegremente se supone — para entender a Dante ni tan siquiera en su lengua.Quedan, por supuesto, las versiones en prosa, que son las más y las que se aproximan al sentido dantesco. Pero en esto lleva razón el marqués de Molins, prologuista de Ches- te, cuando observa que, «privado el poema del encanto de la versificación, del tono poético y, lo que es más, del des­entono mismo que ciertas expresiones ofrecen en el eleva­do dialecto de las musas... la versión sería incolora, des­abrida, desapacible».Así las cosas, bien habrá de tentarse la ropa quien se ensaye en ese menester de vaciar la «Comedia» en otros moldes poéticos1. Que es empresa ardua, y con riesgo casi cierto de engrosar la ya nutrida lista de fracasos. Con ries­go más patente y atractivo para quien domine mejor ambas lenguas, participe de las dos culturas y esté dotado de ma­yores dones poéticos. Y tal era el caso de Sagarra. Que a mitad del camino de su vida, José María de Sagarra se aplicase a traducir la «Divina Comedia» fué algo que pare­ció increíble por aquellos días que precedieron a la revolu­ción. Cabalmente por ignorarse a qué extremos de método y disciplina es capaz de someterse el más directo y pródigo de nuestros escritores. Han pasado los años —con su corte de guerras, sinsabores y ausencias —y aquí están, tras la edición de lujo y casi clandestina, los tres tomos de su tra­ducción catalana. Con el texto original a pie de página; con la explanación y glosa de cada uno de los cien cantos. jTan conformes estamos en que nos sirvan todas las maña­nas lo sensacional, y que por repetido ya no es inusitado; tan acostumbrados al «record» o marca en todo, que ya nos parece de ordinaria administración se descuelgue — un hom­bre a quien podemos ver cualquier tarde—, que se nos lan­ce, digo, y en buena lengua, la traducción de catorce mil I versos. Cortas suelen ser las palabras catalanas, breves, sono-1 ras y expresivas cual las deseara cualquier traductor para I

h verter del-italiano (¡ese trisilábico «corazón» nuestro, que es : I una losa cada vez que hay que traer el «cor» toscano!); pero •!( no consideramos lo bastante el escollo de ampliar los pocos . i cientos de vocablos del lenguaje usual hasta los miles de■ palabras del matizado discurso dantesco. Lo cual — y me > perdonen los escritores catalanes —no es tarea cómoda si i hay' que aplicarla a lengua que en su abono no tiene, como 
¡ el español, un cultivo ininterrumpido y feracísimo de si-* glos y un área ecuménica aportadora de nuevas savias.1 . Navegar gallardamente por entre esas sirtes es para mí• uno de los más claros timbres de Sagarra. Como en otro 1 terrenó1 prediqué de Espriu, y en proporción harto más cre­cida, con sus catorce mil versos imprime Sagarra al cata­lán un paso de gigante. Salvadas las distancias y los tiem­pos, eso mismo hizo Dante al tornar el toscano en italiano.! Y los tiempos quizá no hay por qué imaginarlos tan diver-■ sos; que el abandono público en que se. tuvo al catalán en 1 estos años bien pudiera atribuir justamente a Sagarra esavirtud vivificante, ese sacar al idioma del pozo sin fondo1 de la lengua muerta, juguete de filólogos.; Y, sin embargo, aquí surge el pero. ¿Qué lenguaje convie- 5 ne a la versión, en una lengua románica contemporánea, de ; un monumento medieval? ¿Haremos como aquellos que, en ! trance de restaurar un edificio, donde hubo un arco ponen un arco y donde está rota una ventana con parteluz la completan? O ataso ¿edificaremos según los cánones del día, haciendo tabla rasa con lo antiguo? Sagarra lo resuelve se­gún la segunda hipótesis. Y en lo poético quizá sea lo más acertado, máxime si partimos del justo principio, que abona■ la perfecta actualidad del mundo, dantesco. Es el suyo un hablar contemporáneo, con el aumentado caudal de voces' dialectales, onomatopéyicas o creadas de nueva planta. Y hasta aquí estoy de acuerdo y admiro ese quehacer. Mas donde ya no me. seduce tanto, es en el matiz que a veces imprime al discurrir de Dante. Que en ei mundo civil de Dante se aludiera crudamente a muchas cosas, se las llama­ra por su rotundo y sucio nombre Jsucio para nuestra sensi­bilidad de hoy), no significa que el sabio miembro de la . noble raíz de los Alighieri fuera un matraco, ni en mi en­tender autoriza a resolver por lo bajo, en jerga de trivio, 
' 1j que debiera sonar condignamente con la intención. Que es caso este, como en, las reconstrucciones, que autoriza y ! aun aconseja, no echar una ventana funcional sobre el hueco que aun conserva trazas de arco. Y otro lunar aún; que a veces se resuelvan las metáforas, cuando mejor fuera dejar­las como en el modelo, desentrañando el sentido en los comentarios. \Sé bien, y me avergüenzo de ello; sé lo fácil que es con­tarle pecas a una faz hermosa. Sospecho también que ese resolver tal cual metáfora, e incluso el recargar expresio­nes un tanto crudas en el texto, es recurso de aquellos casos en que no hay pluma capaz de llegar. donde llegara Dante con su lengua. Por algo es Dante y disponía de la lengua morfológicamente más móvil de las neolatinas. Y por esa , considei-ación debiéramos haber- empezado. Pensando tos cientos, los miles de casos que ha resuelto limpiamente, bri­llantemente. el traductor.. Hasta elevar este triple monu­mento a Dante, al catalán y al Cristianismo.
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